
ROBAN AL DOCTOR 
VALIOSOS DOCUMENTOS HISTORICOS 

QUE CONSERVABA EN SU DESPACHO 
Entre los documentos f igura la comunicación original del 
M . Gral. M. Gómez al Gral. Maceo, ordenando la invasión 

' 1 la t o m a de Guá imaro , sin Techa, i 
El doctor Be- ¡ Es ta esquela se conservaba en ca-

n igno Souza, co-
nocido médico y 
escri tor de es ta 
capi ta l , con do-
micilio en Male-
cón 617, se p re -
sentó es ta m a ñ a -
n a an te el p r i -
m e r ten ien te An-
tol in Palcón, je -
te del B u r ó 
de Inves t igacio-
nes, cabo Evelio 
López del Valle 
y v igi lante Ze-
queira , d e n u n -
c iando que le 
h a n sus t ra ído de 

u n a r m a r i o valiosos documentos de 
ca rác t e r histórico, los cuales le 
f u e r o n donados, unos por el 
general José Miró Argente? , y 
otros por el señor J u a n G u a l -
berto Gómez, en t re cuyos d o c u - , 
men tos conservaba a lgunos en ca - 1 

l idad de p r é s t a m o . Ref i r ió el doc-
tor Souza que e n t r e los muchos do-
cumentos sustraídos, folletos, l i-
bros, etc., deseaba cons ignar aquello» 
m á s impor t an t e s , sobre todo, c u a n -
do u n a reciente ley p r o m u l g a d a en 
la Gace t a Oficial de la Repúbl ica 
condena, con p e n a s diversas, a los 
que en posesión de esos documen-
tos los extravíen, v e n d a n o e n a j e n e n 
de cualquier mpdo que f u e r e . 

Los documentos his tór icos en 
cuest ión son los s iguientes : Comuni -
cación original del mayor general 
Máximo Gómez, al general Antonio ¡ 
Maceo, o rdenánddole la invas ión 
f echada en «El Cascarón» a t r e in t a 
de jun io de 1895, publ icada por el 
denunc ian t e en la pág ina 66 de su 
folleto «Las Invas iones a Occiden-
te» y exhibida, en la confe renc ia que 
con tal mot ivo p r o n u n c i a r a el 17 de 
junio de 1930, en la Academia Na-
cional de Artes y Le t r a s . La ca r t a 
del general Eusebio He rnández al 
lugar ten ien te Antonio Maceo, f echa -
da en Neguej iga (Sta. Clara) a 21 
de noviembre de 1896, cuya ca r t a 
fue publ icada en facsímil , en u n pe-
riódico de es ta capi ta l y le ída en la 
conferencia p r o n u n c i a d a por el doc-
tor Souza en efemér ides del 7 de 
diciembre de 1896, en Morón . T a m -
bién se a c o m p a ñ a u n recor te del pe-
riódico donde se publicó el c i tado 
facsímil de d icha c a r t a . U n a esque-
la del genera l Calixto Garc í a Iñ í -
guez, jefe del d e p a r t a m e n t o Or ien-
tal , escr i ta con lápiz t in t a , al gene-
ra l Máximo Gómez, par t ic ipándole 

l idad de p r é s t a m o y su facsímil , que 
se a compaña , h a sido publ icado por 
el denunc i an t e en las i lustraciones 
de su obra «Máximo Gómez el Ge- i 
neral ísimo», acompañándose par te 
de la pág ina donde se reproduce;^ 
u n a c a r t a de José Mar t í , a J u a n 
Gualber to Gómez, d o n a d a por el ú l -
t imo al doctor Souza y que h a sido 
publicada en lá antología de ca r t a s 
de Mar t í del señor Lizaso; car ta 
del general Maceo al general Masó 
f echada en S a n t a Ger t rud is , el 14 
de julio de 1895, publ icada en la 
obra «Máximo Gómez Genera l í - ¡ 
simo». 

El doctor Souza significó al te -
niente Pa lcón que todos los docu-
mentos ci tados an te r io rmente , los 
más impor t an t e s de su archivo que 
consta de a lgunos mil lares, se en-
con t r aban den t ro de u n sobre con 
otros m á s que no f u e r o n sust ra ídos 
del e scapara te colocado en una h a -
bitación cont igua al salón de donde 
s u s t r a j e r o n los demás documentos, 
los cuales se e n c o n t r a b a n a la vista 
de las personas que v is i taban el sa-
lón de recibo de su oficina, de mo-
do que quien realizó la sustracción 
conocía p e r f e c t a m e n t e el valor de 
los documentos . T a n t o la sala de 
recibo como la hab i tac ión donde se 
g u a r d a b a n éstos, sólo se ab r í a a la 
h o r a de la consul ta o cuando vis i ta-
ban al doctor Souza personas cono-
cidas del empleado que cons t an te -
men te pe rmanece en el local. 

Asegura el denunc i an t e que n i n -
g u n a pe r sona e x t r a ñ a pudo p e n e -
t r a r en su casa y que la pe r sona 
que llevó a cabo la sus t racción lo 
realizó a sabiendas de que en c ier ta 
ocasión la ce r r adu ra del e scapa ra t e 
tuvo que ser ro ta p a r a ex t rae r cier-
to documento , pe rmanec iendo el 
mueble en ees estado muchos meses. 

Final izó su denunc ia el doctor 
Souza s igni f icando que las ún icas 
personas au tor izadas p a r a p e n e t r a r 
en cualquier momento , sin es tar él 
presente , lo e r an el señor Miguel de 
la Torriem'e, vecino de M a r i n a y 
Malecón: Adolfo Colombo, cuyo do-
micilio desconoce, y el coronel León 
Primelles, vecino de Arroyo N a r a n -
jo, todos ellos amigos ínt imos y de 
la mayor conf i anza del i lustre ci-
r u j a n o y erudi to que t an tos pun tos 
oscuros h a d ia fan izado en su h is -
tor ia de nues t r a s luchas redentoras . 


